
Varias preguntas sin apenas respuesta. 
 
¿Puede el estado español convertirse en cuasifascista? 
Respuesta = Categóricamente SÍ. 
¿Es el estado español una democracia? 
Respuesta = Categóricamente NO. 
 
No engañar. Primera premisa de un escritor.  
Sobre ésta miremos los resultados de las elecciones de febrero 

de 1936. No “ganó” el Frente Popular. Fue el partido más votado por 
una diferencia de ochenta mil votos sobre el segundo más votado: La 
cuasifascista CEDA. Las alianzas de partidos permitieron un gobierno 
de cuasizquierdas. Los verdaderos fascistas, los de Falange Española y 
de las JONS, obtuvieron seis mil ochocientos votos (6.800), el 0,07%. 
La Comunión Tradicionalista, treinta y ocho mil (38.360), el 0,41%. 

Desde siempre la reacción se ha parapetado tras las zonas 
rurales bajo dominio de la Iglesia y el caciquismo. Siempre tras de la 
Patria y las buenas costumbres: El pensamiento reaccionario. 

Las leyes electorales a su medida, favoreciendo siempre estos 
espacios, son las misma que hoy en día. Los resultados electorales 
idénticos. No ha cambiado ni un voto. 

Hoy la Ley Orgánica del Régimen Electoral, heredada de aquellos 
tiempos y bien atada por el Generalísimo Franco, impide de facto la 
proporción democrática: Un voto en Ávila no vale lo mismo que en 
Barcelona o en Bizkaia.  

El cuasifascismo, Vox por ejemplo, obtiene en Ávila un diputado 
con diecisiete mil votos (17.313) y ERC uno en Barcelona por ochenta 
y ocho mil votos (88.415) y en Bizkaia EH-Bildu un diputado por 
noventa y cinco mil votos (94.669). 

Pero a la hora de aparentar la democracia en el 
pseudoparlamento los diputados valen lo mismo. 

 
No existe la democracia en España mientras se mantenga el 

sistema electoral injusto. 
Sí ganará el cuasifascismo en España mientras se mantenga este 

sistema electoral impuesto en la transición a su medida. 
Ganarán ellos. 
El estado español será cuasifascista en breve. 
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